BLANCO  
LILIANA BODOC
ELLOS VIVÍAN EN UNA CASA DE HIELO QUE LOS PROTEGÍA DEL FRÍO. UNA CASA CONSTRUÍDA SOBRE UN DESIERTO DE AGUA. UNA CASA REDONDA Y CHIQUITA QUE ALGUNAS ENCICLOPEDIAS LAS LLAMAN “IGLÚ”, PERO QUE ELLOS LLAMABAN CON NOMBRES DE AMOR, PORQUE ALLÍ PASABAN LAS LARGUÍSIMAS NOCHES DEL POLO NORTE A SALVO DE LOS COLMILLOS DE LOS LOBOS Y DE LAS TUMBAS DE NIEVE. UNA CASA EN LA CIMA DEL MUNDO DONDE FUERON FELICES.

ERAN UNA FAMILIA DE ESQUIMALES CON UN PADRE QUE SALÍA A BUSCAR ALIMENTO, UNA MADRE QUE MANTENÍA ENCENDIDA LA LÁMPARA DE GRASA, DOS PEQUEÑOS HIJOS VARONES Y UN ABUELO QUE APENAS SE VEÍA DETRÁS DE SU ROPA DE PIEL. POSEÍAN UNA MANADA DE PERROS QUE ARRASTRABAN EL TRINEO POR LAS INMENSAS EXTENSIONES DE HIELO, ALGUNAS HERRAMIENTAS HECHAS CON HUESO Y CUERDAS TRENZADAS CON TENDONES DE ANIMALES. PERO TAMBIÉN POSEÍAN UNA INCALCULABLE CANTIDAD DE CUENTOS GUARDADOS EN SUS MEMORIAS.
CUALQUIERA QUE HABITE UN LUGAR DONDE LAS NOCHES DURAN SEIS MESES, Y NO QUIERA MORIR DE MELANCOLÍA, DEBE TENER UN TESORO DE CUENTOS. EN AQUELLA FAMILIA DE ESQUIMALES, LOS CUENTOS ERAN COSA DEL ABUELO. Y CADA VEZ QUE SE DISPONÍA A CONTARLOS, HASTA LA MANADA DE PERROS SE ARRIMABA A LAS PAREDES HELADAS PARA ESCUCHAR LA VOZ NEBLINOSA DEL ANCIANO.

A VECES, LA HORA DE LOS CUENTOS SE PREPARABA CON ANTICIPACIÓN. PERO, OTRAS VECES, LOS CUENTOS APARECÍAN SIN DAR AVISO. Y COMO ERA DE NOCHE, HACÍA MUCHO FRÍO, SOPLABA UN FURIOSO VIENTO LLENO DE ESCARCHA Y HABÍA POCO POR HACER, LOS CUENTOS SIEMPRE ERAN BIENVENIDOS.
-AHORA HE VISTO LA LUNA –DIJO UNO DE LOS PEQUEÑOS, QUE HABÍA SALIDO CON SU PADRE A DAR CUIDADO A LOS PERROS-. LA HE VISTO…Y ES SOLAMENTE UN PEDAZO DE LUNA.
-ES LA LUNA DEL OSO –DIJO EL ABUELO.

LAS PALABRAS DEL ANCIANO ABRIERON DE PAR EN PAR LA SONRISA DE LOS NIÑOS. UN NUEVO CUENTO HABÍA ENTRADO A LA CASITA REDONDA DE HIELO.
-LUNA DEL OSO, LUNA ENTERA, LUNA DEL LOBO Y LUNA MUERTA; ASÍ ES COMO SUCEDEN LAS COSAS EN EL CIELO –VOLVIÓ A DECIR EL ANCIANO.
TODA LA FAMILIA SE SENTÓ A SU ALREDEDOR. EL ABUELO ESQUIMAL CONTÓ SU CUENTO.
